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Enredados en el espaciotiempo

El proyecto It from Qubit se propone investigar si el espacio y el tiempo surgieron a partir del entrelazamiento cuántico de pequeños fragmentos de información.

Varias investigaciones recientes sugieren que el espaciotiempo podría emerger a partir de unidades básicas de información. Dichos constituyentes estarían «trenzados» gracias al entrelazamiento cuántico.

Un proyecto de reciente creación, It from Qubit, ha reunido a varios expertos en teoría cuántica de la información, física de partículas y teoría de cuerdas para explorar las implicaciones de esa idea.

La meta última de la colaboración consiste en formular una teoría cuántica de la gravedad. Aún está por ver si los modelos matemáticos simplificados con los que trabajan los físicos pueden extenderse para describir nuestro universo.

Shakespeare escribió que el mundo es un gran escenario. Los físicos tienden a estar de acuerdo con él; para ellos, ese escenario no es otra cosa que el espacio, visto a menudo como un mero telón de fondo sobre el que transcurre una obra protagonizada por fuerzas y campos. Según esta visión de las cosas, el espacio mismo no estaría hecho de nada más.

Sin embargo, hace un tiempo que los expertos han comenzado a poner en duda esta forma de pensar. El espacio (o, usando el lenguaje de la relatividad, el espaciotiempo) podría estar compuesto de pequeños fragmentos de información. Al interaccionar entre sí, esas unidades básicas darían lugar al espaciotiempo y a propiedades como su curvatura, que, a su vez, origina la gravedad. De ser correcta, la propuesta no solo explicaría la naturaleza del espaciotiempo, sino que ayudaría a encontrar la largamente buscada teoría cuántica de la gravedad: una formulación que combinase la relatividad general y la mecánica cuántica, dos teorías fundamentales que no parecen llevarse especialmente bien. Esta emocionante posibilidad ha llevado a centenares de físicos a reunirse cada tres meses bajo el auspicio de un nuevo proyecto de investigación: It from Qubit.

Aquí it («eso») hace referencia al espaciotiempo en sí. Qubit designa la unidad básica de información en física cuántica, algo similar a los bits de nuestros ordenadores pero a nivel cuántico. La idea que alimenta el proyecto es la posibilidad de que el universo emerja a partir de una especie de código subyacente: si los físicos lograsen descifrarlo, entenderían finalmente la naturaleza cuántica de los sucesos a gran escala que tienen lugar en el cosmos. Uno de los encuentros de It from Qubit (IfQ) se celebró en julio de 2016 en el Instituto Perimeter de Física Teórica, en Ontario. Los organizadores esperaban la participación de unos 90 científicos, pero se encontraron con tantas solicitudes que terminaron admitiendo a 200 y organizando hasta seis sesiones simultáneas en otras universidades. «Creo que se trata de una de las líneas de investigación más prometedoras, si no la que más, para dar con una teoría cuántica de la gravedad», asegura Netta Engelhardt, investigadora posdoctoral en la Universidad de Princeton que, aun sin formar parte oficial de IfQ, ha asistido a algunos de sus encuentros.

Al conjugar la computación cuántica con el estudio del espaciotiempo y la relatividad general, el proyecto pone en contacto a dos grupos de expertos que no suelen colaborar mucho entre sí: por un lado, especialistas en teoría cuántica de la información; por otro, físicos de altas energías y teoría de cuerdas. Hace más de un año, la Fundación Simons, una organización privada que fomenta la investigación en ciencia y matemáticas, concedió la subvención que permitió poner en marcha IfQ y financiar los trabajos de investigación y las reuniones. Desde entonces, el interés por el proyecto ha aumentado y los sucesivos encuentros han congregado a un número cada vez mayor de investigadores, tanto miembros de la colaboración como otros que simplemente se sienten atraídos por la idea. «El proyecto intenta dilucidar cuestiones de gran importancia pero también muy complejas», señala Beni Yoshida, investigador posdoctoral del Instituto Perimeter y colaborador de IfQ. «La colaboración es necesaria, ya que se trata de un problema que una persona sola no puede resolver.»

Incluso los expertos que no forman parte de IfQ han tomado nota. «Si la relación con la teoría cuántica de la información se demuestra tan exitosa como algunos anticipan, podría desencadenar la próxima revolución en nuestra comprensión del espaciotiempo», sostiene Brian Greene, teórico de cuerdas de la Universidad de Columbia que no está implicado en IfQ. «Es algo de enorme importancia y muy emocionante», apostilla. 
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IMPACTO EN EL LODO MARCIANO

Las complejas figuras que vemos dibujadas en este antiguo cráter marciano son fruto del choque de un objeto sobre la superficie helada. 

El impacto de cometas y asteroides lleva dando forma a las superficies de los planetas y lunas rocosos de nuestro Sistema Solar desde el comienzo de su historia, hace 4.600 millones de años, desvelando las condiciones ambientales en el momento de su formación. 

Durante un impacto, la energía transmitida al terreno hace que el objeto y partes de la superficie se fundan y evaporen; además, grandes cantidades de material salen de la superficie y salpican los alrededores, donde formarán un manto de residuos.

Las características del material eyectado pueden ofrecer información de las condiciones de la superficie del planeta y su entorno general.

Parece claro que el cráter de 32 km de diámetro que ocupa el centro de esta imagen se formó en un momento en que existía agua o hielo cerca de la superficie. La energía del impacto calentó el agua subsuperficial, haciendo que fluyera con mayor facilidad y provocando el aspecto ‘líquido’ del manto de material eyectado. 

La periferia de los lóbulos de material excavado presenta a menudo una elevación en cresta: a medida que el flujo fue reduciendo su velocidad, los restos se fueron acumulando, empujando el material periférico hasta formar terraplenes. 

Numerosos cráteres marcianos muestran este patrón, en ocasiones con múltiples capas de eyecciones. Aquí se pueden identificar hasta tres capas de lóbulos de eyección, algunas de las cuales terminan formando terraplenes. Estos depósitos de eyecciones multicapa pueden ser el resultado de una combinación del impacto en una capa subsuperficial saturada de agua y la interacción del material eyectado con la atmósfera.

Este cráter se encuentra situado en el norte de la cuenca de impacto Hellas que, con sus 2.300 km de diámetro, constituye una de las mayores del Sistema Solar. Se sospecha que esta región constituyó la cuenca de desagüe de un lago.

En la parte sur de la imagen principal (izquierda) también se aprecian pequeños canales que se suman a las pruebas que demuestran el pasado acuático de la región. 
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For English version:

http://www.esa.int/Our_Activities/Space_Science/Mars_Express/Splashdown!_Crashing_into_martian_mud
http://www.esteve.org/cuaderno-traducir-textos-cientificos/

Cómo traducir y redactar textos científicos en español

La escritura de textos científicos en español reviste ciertas particularidades que, sin embargo, no son del dominio público, ni del dominio de los científicos, ni del de los traductores, ni del de los redactores. Como consecuencia, muchos profesionales suponen a la hora de traducir que lo que vale en inglés también ha de valer en español, sin reparar en que el resultado puede estar infringiendo las reglas más básicas del español, empezando por las de acentuación y terminando por las de las mayúsculas.

A partir de su experiencia dando clases de escritura y traducción científica, el profesor del departamento de biología molecular y bioquímica de la Universidad de Málaga Gonzalo Claros presenta el Cuaderno de la Fundación Dr. Antonio Esteve Cómo traducir y redactar textos científicos en español. Este manual recoge las normas del español que hay que conocer para escribir ciencia, así como la forma de soslayar los errores que con más frecuencia aparecen en los textos científicos.

Se trata de la segunda edición, corregida y aumentada, del libro Ideas, reglas y consejos para traducir y redactar textos científicos en español, que pretende ser útil para profesionales con la formación más variopinta, desde investigadores, estudiantes y docentes a traductores, redactores y revisores.

Esta nueva edición se divide en tres grandes bloques. El primero justifica por qué el libro es necesario y por qué se centra sobre todo en la combinación de inglés a español. El segundo bloque describe las normas y reglas que regulan la escritura científica y que todo traductor debería saber y cumplir. El último bloque incluye consejos y toda la información para mejorar la redacción y la traducción científicas, sobre todo enfocado a los profesionales no científicos.

El Cuaderno de la Fundación Dr. Antonio Esteve Cómo traducir y redactar textos científicos en español se presentó el pasado 23 de agosto de 2017 durante el curso de verano de la Universidad Menéndez Pelayo Problemas, métodos y cuestiones candentes en traducción médica, dirigido por Fernando A. Navarro. Gonzalo Claros también presentó el Cuaderno el 29 de junio de 2017 en un taller organizado en el 5º Congreso Internacional Entreculturas de traducción e interpretación, que se celebró del 27 al 30 de junio de 2017 en la Universidad de Málaga.
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Nobel de Química a Dubochet, Frank y Henderson por técnica para observar biomoléculas

Los galardonados, explicó el jurado, desarrollaron una técnica que permite observar en alta resolución biomoléculas, un 'método que ha llevado la bioquímica a una nueva era'

El suizo Jacques Dubochet, el germano-estadounidense Joachim Frank yel británico Richard Henderson fueron galardonados hoy con el Premio Nobel de Química por desarrollar la "criomicroscopía electrónica para la determinación estructural en alta resolución de biomoléculas en una solución", anunció hoy la Real Academia Sueca de las Ciencias.

Los galardonados, explicó el jurado, han desarrollado la "criomicroscopía electrónica", una técnica que permite observar en alta resolución biomoléculas, un "método que ha llevado la bioquímica a una nueva era".

"Los investigadores pueden ahora congelar biomoléculas" y "visualizar procesos que no habían visto nunca antes, algo decisivo para el entendimiento básico de la química de la vida y el desarrollo de medicinas", argumenta el fallo.

Durante mucho tiempo se creyó que los microscopios electrónicos solo eran adecuados para analizar materia muerta, porque su potente haz de electrones destruye el material biológico.

Sin embargo, en 1990 Henderson logró generar una imagen tridimensional de una proteína con resolución atómica gracias a un microscopio electrónico, evidenciando el potencial de esta nueva tecnología.

Frank, por su parte, consiguió generalizar las aplicaciones de esta nueva tecnología y desarrolló un método para procesar las imágenes en dos dimensiones y transformarlas en 3D.

Dubochet añadió agua al microscopio electrónico -algo que hasta el momento no era posible porque trabaja en el vacío- para ello lo que hizo fue vitrificarla, enfriándola tan rápido que se solidificó en su forma líquida alrededor de una muestra biológica, permitiendo a las biomoléculas conservar su forma natural incluso en el vacío.

Nacido en 1942 Suiza, Dubochet es profesor honorario de Biofísica en la Universidad de Lausana; su colega Frank nació en 1940 en Siegen (Alemania) y ejerce en la Universidad de Columbia de Nueva York, y Henderson, nacido en Escocia en 1945, es profesor de Biología Moleclar en la Universidad británica de Cambridge.

La dotación del premio es de 9 millones de coronas suecas (1,1 millones de dólares), a repartir entre los galardonados, después de que este año la Fundación Nobel aumentara el monto de sus distinciones por primera vez en cinco años.

La semana Nobel arrancó el lunes con la concesión del premio de Medicina a los estadounidenses Jeffrey C. Hall, Michael Rosbash y Michael W. Young por describir el "reloj biológico".

Ayer martes se anunció el de Física, que fue para los estadounidenses Rainer Weiss, Barry C. Barish y Kip S. Thorne, en reconocimiento a su "decisiva contribución" a la detección de "las ondas gravitacionales".

Tras el anuncio de hoy, mañana se dará a conocer el de Literatura, el viernes se anunciará el de la Paz; y el de Economía se hará público el lunes siguiente.

Todos los premios se dan a conocer en Estocolmo, a excepción del de la Paz, que se falla y entrega en Oslo.

Los premios son entregados el 10 de diciembre, coincidiendo con el aniversario de la muerte de Nobel, en una doble ceremonia en el Konserthus de Estocolmo y en el Ayuntamiento de Oslo.
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